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JEL ESPECTADOR SEVILLANO 

iPÉL MAMTES 2 1 DE .NOFXEMmE DE %i 

€OmiÑUá. EL DISCURSO ANTERIOR. 

. Temos pues, que, la reunión de Jos diferentes ; 
[ <8 en una sola persona ó en una sola corporación, 
i todo un pueblo, ocasiona males Innumerables á las .naciones. 
[ Evitar la tiranía é el desorden es un suficiente ¡motivo 
I para ,gue el primer paso de toda ¡buena legislación sea el 
[ dividirlos. Pero aun ¡hay otras razones,, independizóles" de 
[ esta, que exigen imperiosamente 3o mencionada división. 

La primera dé todas es, que la potestad1 legislativa, y 
I la executiva, atendida su esencia, no pueden estar reuní-, 
i das. gQae es la potestad legislativa? I/a facultad de liga* 
¡todas Jas voluntades con él vínculo dé iá ley. ¿Y comoi 

I podrá baceTse en Ja operación, la mas difícil ¡de todas en 
I un íbaen gobierno, sino después de baber estudiado el 'ca-
líácter del pueblo, sus ideas y errores, y Ja influencia que 
i la ley tendrá «obre Ja masar de Jos ciudadanos? Una ley' 
I «s una máxima abstracta* y como tal., está sujeta al exá-
I mén y discusión que necesitan las verdades genérales antes' 
i de establecerse. Una ley ya establecida producé un efecto 
I general5 y el bien ó el mal que ocasiona se exiiiiide £ 
I toda la nación y se propaga á una larga serie de gene-
[ raciones. Bien pues, se .considera; iá" naturaleza dé las le» 
I yes, bien sus 'efectos, su institacicrJ -debe; estar sometida á 
i un exámeo, que nunca' será bastante* ísrgo" y ' t t i l xívo :, y" 
l á' ffeqíié'cte's' .consultas "y;'discusiones.' 'Nitígufl cuidado' es* 
¡mucho, quacdó' se trata de hacer .feliz ó desgraciada una' 
laácion con una sola" frisé. 

j Quan diferentes dé" ,es;ta-ma^ája'i-íebta y- desconfiada de 
¡I Jos legriládoies' debe* ser %l ¿ %tíB^iew x i ^Tá# c ^ foHéíétr'á?. 
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te del gobierno ! El poder executíyo debe preveer todos 
los. sucesos, todos los accidentes.; y debe' tener recursos 
preparados para todo. Sus deliberaciones deben ser muy 
BL'teriores á la ocasioa en que se obra. Pero quando" se 
musve y presenta al mundo el espectáculo da la fuerza de 
uaa gran nación puesta en exercicio, sus operaciones deben 
ser.opróntas como el rayo. Primero se .debe - ver el efecto 
que sentir la acción. Bien para repeler la violencia extraña, 
bien para acometer al enemigo en su propio pays,- ya 
para sosegar las conmociones intestinas, ya para vejar so­
bre el orden y tranquilidad de Jos ciudadanos^ el gobierno 
ha de preparar los medios, proporcionar los. recursos, evi­
tar los peligros, superar los ostáculos con increíble celeri­
dad. Sí su . movimiento es pausado é incierto, los enemigos 
de la nación y del orden , ya externos ya interiores se 
valdrán de su dascuido ó de su timidez para dasconcartar 
los planes mas bien meditados y causar la ruina de la 
patria, ó aniquilar los esfuerzos que se hacen para su fe­
licidad y. su. gloria. 

' j Cómo ; pues se , podrá encargar á una misma persona 
6, á un» mismo cuerpo dos operaciones tan contrarias? Su­
pongamos que el rey, á quien pertenece el exercicio deí 
poder executivo, tenga también la facultad de establecer 
leyes. Por ser una sola ,pars.ona, tendrá todo- el vigor, to­
da la energía necesaria para los movimientos rápidos que 
eligen la fuerza puesta en exercicio: pero ¿tendrá toda la 
madurez y prudencia que necesitan las leyes para su ins­
titución? Acostumbrado á ser obedecido, y á ser obedecí-!, 
do con la mayor celeridad , ¿sufrirá las demoras, las obla­
ciones, las consultas qua debea preceder á la institución de 
la ley? Porque ya prescindimos de las injusticias que á.cada 
jaso le hará cometer el capricho 6 el interés de sus minis­
tros. El rey no puede saberlo todo: bástale el. peso inmen­
so de la admiriistracion.:.Ua monarca, que ambicione el po­
der de dar leyes, y que quiera que su voluntad exprese la 

. de toda la nación , .no aspira á .darías buenas, sino útiles á. 
sus intereses privados. Complicad los cuidados del gobierno 
con el estudiq y trabajo necesarios para establecer un bueffi 
código, y abruiiiar,eisc al monarca 6 aiiiquiiaEeis ja^nacioá» 
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>m ha única objjeíot) 4 a ' puede oponerse es que-se puedes'-
erear consejos que- iluminen ai monarca. Pero la dificultad-
siempre se queda en pie, el dia que estos consejos no ten­
gan la fuerza legislativa ; si esta reside entera ea el rey* 
¿quien asegura á la nación de la ürmeza y patriotismo de 
estos consejos, que. no son responsables ante el público-da : 

la bondad ó injusticia de las leyes? ¿Na es mas probable» 
que se desarán ganar por los ministros ó por la ambición 
y que favorecerán ó con un cuipable silencio ó con una. 
viKadulacidn las disposiciones del monarca? Y si este en­
cuentra oposición en su consejo, ¿ no es muy probable que 6r 

no lo consultará, ó si lo csnsulta, será únicameníe por con­
servar las formalidades y solo cantará ¡os votosi de sus favo­
ritos? Esto es precisamente loque ha sucedido ea España' 
desde Felipe IL ¿De qué han servido las freqii?ntes recia-
mücienss del consejo de Castilla contra los, abusos del poder? 

Los reyes las han olvidado, ó han reducido al silencio 
«nos consejeros", ^que siendo nombrados, por, él y los debi<S> 
creer adictos i : su persona y operaciones , mas que á la 
justicia y al bien público.- Ea fia , aua quíndo el princi­
pa- y los consejeros obraran con justicia y patriotismo, siem­
pre será cierto que el príncipe no debiera contentarse co»! 

los resultados de sus consultas: respecto á que él es quien 
ha de responder de la bondad Ó* injusticia di las leyes, éí 
debe estudiarlo todo, examinarlo todo , juzgar \ de todo, y 
juzgar acertadamsnte. No debamos- suponer en un solo hom­
bre las luces, la probidad ni la fuerza necesaria para una. 
operación tan complicada , mucho mas qaando este mismo 
hombre está encargado de'una vasta administración, que no 
puede dexarle lugar para el estudio y ei examen de tan 
importantes objetos. 

Abramos la historia de Francia desde que sucedió ai 
feudalismo la monarquía absoluta, y , no tuvieron lo», reye» 
mas freno que la lacierta y precaria autoridad de los par-
larmentos. -Debemos confesarlo en honor de estos cuerpos de° 
magistratura: se opusieron repetidas veces á archivar ( en~ 
reghtrer) las leyes y reglamentos que juzgaban contrarios 
á la felicidad del reyno. Paro a pesar de SUJ opiniones, lo* 
ieye|- iasístian y I iu ...voluntad, eraAJpemJ8Íh|enieflt£ ex^ata* 

Ayuntamiento de Madrid



* ° 4 
da. No costaba al monarca trias trabajo que transferirse S la 
sesión del parlamento y celebrar en él su Jecho de jusll* 
<cia. Este acto despótico de autoridad convertía en leyes, que 
dfbian obedecer todos los ciudadanos, los reglamentos mas 
.absurdos. Otras veces desterraba el -monarca los parlarmentos: 
•otras los aaulsba. En vano, en vano se oponen á la fuer-
«a activa deli gobierno'.corporaciones, -cuya autoridad no es* 
tá : sancionada por la ley, y puesta al abrigo ,de iodo aa« 
«U'ltO. 

¿ Como lian de creer los reyes que llenen autoridad pa­
ta resistir á sus voluntades unos cuerpos, creados por ellos 
y cuyos individuos nombran? Solamente la elección naeioaat 
puede autorizar á, sus representantes á fiiblar en nombre de 
todo el pueblo. Su voz, apoyada por. la opinión pública é. 
identificada con el voto universal de la nación,,, será entóa-
4&S respetaba, y »o temerá ni la opresión ni la venganza 
de los príncipes que se creen ultrajados, quando no se obe­
dece el; menor de sus deseos 

*-i ¡Se continuará, 
Í ÍOTICIAS. 

- El exércíto continúa en sus mismas posiciones de Sta,, 
jQvaz de la Zarza y demás puntos inmediatos ;.pl mal tiem-< 
po subsiste entorpeciendo las operaciones que: ya se habrías 
verificado sin "este motivo. La tropa está entusiasmada y se , 
(debe .esperar de qualquiera acción un feliz éxito,. Va ade­
lante el duque dé Alburquerque; así como los movimien­
tos de Parque siguen con rapidez para donde le está pre- , 
tenido,, T . 

Los enemigos que están delante de Gerona pasaron, eí i 
•ultimo ¡del pasado á quemar los campamentos de Bruño- [ 
Jas: pero fueron rechazados.—-La plaza continúa su defensa». 
El enemigo confia mas en la hambre que en la fuerza de 
las .armas; y así sus. fuegos no son tan. continuos.— El" 
2!o de Octubre entraron en Zaragoza 10 carros de herido^ 
de resultas de la acción de paspé. En aquella ciudad ha- l 

Jbrá- como i® franceses, casi -todos enfermos.' Los convalecí 
.cientes. hacen las guardias. Mueren muchos.] de,«tercianas»•• ; 

£ON SUPERIOR PERMISO, 
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